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			Presentación 

			Sin duda alguna, corresponde a Giovanni Pico della Mirandola el mérito histórico de haber formulado por vez primera la idea de que la dignidad del hombre estriba ante todo en su libertad para formar y plasmar su propia naturaleza. De esta manera, el filósofo renacentista ha anticipado la noción clave del existencialismo, que consiste en considerar al hombre ya no como un mero objeto en sí, entre otros objetos sometidos a rigurosas leyes de causalidad, sino como un sujeto para sí, de cuya acción libre depende la configuración de la personalidad propia.

			Es verdad que la filosofía clásica, arraigada en la tradición aristotélico-tomista, conserva un concepto de naturaleza del hombre según el cual éste no podría variar o modificar a su capricho, puesto que tal naturaleza es ofrecida, no digamos impuesta, al hombre como un don primero. Empero, no es menos cierto que la filosofía clásica ha insistido en la relevancia ontológica de la llamada naturaleza segunda, que es resultado del ejercicio de la libertad y de la formación de los hábitos y del carácter.

			En este sentido, están suficientemente justificadas las tentativas de aproximación entre el humanismo clásico, cuyo eje es la noción de persona, y el humanismo renacentista de Pico, humanismo del que quisiéramos poner de relieve las características más originales.

			Pico della Mirandola ha insistido en los riesgos que conlleva la libertad humana. En cada decisión, el hombre se pone en juego a sí mismo. Una elección libre no es un mero hecho contingente, ni algo semejante a un fenómeno físico que se diluye en la marcha irreversible del tiempo. La libertad es, para Pico della Mirandola, una fuente de autodeterminación, una configuración ontológica de sí mismo que puede concluir en la degeneración que hace del hombre una “planta” o una “bestia”, o bien en la elevación que hace del hombre un “animal celeste”, un “ángel”, una “morada de Dios”.

			Fiel a las tendencias y a las inquietudes de su época, ha puesto la cultura al servicio del hu­manismo. En la obra de Pico della Mirandola no hay cabida para una filosofía separada de las preocupaciones más hondas del hombre. La filosofía especulativa calma el desasosiego de la razón, la filosofía moral lava la parte sensible del hombre, la teología misma corona la labor filosófica, mostrando el lugar donde reina la paz del espíritu.

			Pico della Mirandola no está exento de la curiosidad renacentista que indaga cualqui­er tradición y cualquier saber “profano”. No podemos dejar de admirar su erudición, que lo mismo abarca los misterios cristianos que los misterios órficos, la religión de Zoroastro, los secretos de la cábala, las escuelas filosóficas de Platón y de Aristóteles, la sabidu­ría de Averroes y Avicena, las disquisiciones escolásticas de Tomás de Aquino y de Juan Duns Scoto... Pero nada más extraño a este humanista que una mera erudición “libresca”. El fin de su curiosidad inquisidora, que no desdeña nada, no es el cúmulo de información y de datos, sino el cultivo y la fecundidad del alma.

			Es justo decir que Pico della Mirandola ha otorgado primacía a la vida contemplativa. Sin embargo, la contemplación, e incluso el amor místico, nos ayudan a cumplir mejor con nuestras obligaciones individuales y civiles, nos ayudan a mejor realizar la vida activa que en esencia debe consistir en el recto discernimiento de las cosas inferiores.

			Nosotros celebramos que se haya efectuado esta notable traducción a partir del texto original de la Oratio de hominis dignitate*  con un profundo conocimiento del periodo renacentista y manteniendo siempre una versión clara y equilibrada. 



			Carlos Llano Cifuentes

		

		
			*	Por el ánimo de brevedad y sencillez que caracteriza a Pequeños Grandes Ensayos omitimos las abundantes notas filológicas que, aunque atinadas y eruditas, no se ajustan a los propósitos de esta colección [N. del E.]

		


		
			Discurso sobre la dignidad del hombre

			Leí, reverendísimos padres, en la literatura árabe, que el sarraceno Abdalá, cuando le preguntaron qué consideraba más digno de admiración en esta –por así decir– escena mundana, respondió que nada consideraba más digno de admiración que el hombre. Con esta opinión concuerda el célebre dicho de Mercurio: “Oh Asclepio, el hombre es un gran milagro”.

			Pensando en el significado de estas afir­maciones no me satisfacía el gran número de argumentos acerca de la superioridad de la naturaleza humana aducidos por muchos: que el hombre es el mensajero entre las criaturas, afín a las superiores y soberano de las inferiores; que gracias a la perspicacia de sus sentidos, a su capacidad de indagar por medio de la razón y a la luz de su inteligencia es el intérprete de la naturaleza; que es el intervalo entre la inmóvil eternidad y el tiempo que fluye, y –como dicen los persas– el vínculo del mundo o, mejor dicho, el himeneo, el cual –según lo que afirma David– es poco menos grande que los ángeles.

			Sin duda, estos argumentos son muy importantes pero no los principales, es decir, no los que con justicia reivindicarían para sí mismos el privilegio de esta suprema admiración. ¿Por qué entonces no admiraríamos más a los propios ángeles y a los tan beatos coros del cielo? Finalmente me parece que entendí por qué el hombre es el animal más feliz y por lo tanto digno de toda admiración, y cuál es además esa condición que le tocó en suerte en el orden universal, que es envidiada no sólo por las bestias, sino también por los astros e incluso por las inteligencias ultramundanas. Una cosa increíble y maravillosa. ¿Por qué no? En efecto, por ello se dice y se piensa con justa razón que el hombre es un gran milagro y un animal sin duda digno de admiración. Pero escuchen cuál es esa condición, padres, y en virtud de su benevolencia concédanme de buen grado este discurso.

			Ya Dios, sumo padre y arquitecto, había fabricado esta casa mundana que vemos, venerable templo de la divinidad, según las leyes de su arcana sabiduría. Había adornado la región que está sobre el cielo con inteligencias, había animado los globos etéreos con las almas eternas y había poblado las partes sucias y turbias del mundo inferior con una multitud de animales de todo género; sin embargo, después de haber terminado, el artífice deseaba que hubiera alguien que entendiera la razón de una obra tan grande, que amara su belleza y que admirara su grandeza. Por ello, después de haber terminado todas las cosas –como atestan Moisés y Timeo–, pensó por último en producir al hombre. Con todo, no existía entre los modelos uno conforme al cual formar su nueva descendencia, ni entre los tesoros uno para dar en herencia al hijo nuevo, ni entre los lugares del mundo entero uno donde se sentara este contemplador del universo. Ya todo estaba lleno, todo había sido distribuido en los órdenes superiores, medios e inferiores; no obstante, no hubiera sido digno de la potestad del Padre haber fallado como si se hubiera agotado en su última creación; ni digno de su sabiduría haber vacilado por falta de decisión; ni tampoco de su benéfico amor que aquel que iba a alabar la divina liberalidad en las demás cosas fuera obligado a condenarla en lo concerniente a sí mismo.

			Finalmente, el óptimo artífice decidió que a quien no se le había podido dar nada propio le fuera común todo lo que había sido concedido de particular a cada criatura. Entonces tomó al hombre, su creación de aspecto indefinido y, después de haberlo puesto en medio del mundo, le habló así: “Oh Adán, no te di una sede determinada, ni una forma propia, ni algún don particular para que la sede, la forma y los dones que tú mismo escojas. Los tengas según tu deseo y tu voluntad. La naturaleza definida para los demás seres está limitada a las leyes prescritas por mí; tú, que no estás limitado por nada, definirás la naturaleza para ti mismo según el arbitrio en cuya mano te puse. Te coloqué en medio del mundo para que desde ahí vieras mejor todo lo que está en el mundo, y no te hice ni celeste, ni terreno, ni mortal, ni inmortal, para que tú mismo, como si fueras tu propio modelador y escultor voluntario y honorario, te construyas según la forma que quieras; podrás degenerar al nivel de los seres inferiores, o sea de las bestias, o podrás, según tu voluntad, regenerarte al nivel de los seres superiores, o sea de las criaturas divinas”.

			¡Oh suma liberalidad de Dios padre, suma y admirable felicidad del hombre, a quien le fue concedido tener lo que desea y ser lo que quiere! Las bestias, al mismo tiempo que nacen, se llevan consigo de la bolsa de la madre –como dice Lucilio– lo que van a poseer; los espíritus supremos, desde el inicio o poco después, fueron lo que van a ser por toda la eternidad. El Padre colocó en el hombre, al momento de nacer, una semilla múltiple y un germen de vida de todo género; lo que cada quien cultive crecerá y le da­rá sus frutos. Si las semillas son vegetales, se generará una planta; si son sensuales, se producira una bestia; si son racionales, se creará un ser celeste; y si son intelectuales surgirá un ángel e hijo de Dios. Y si, no contentándose con ninguna de las suertes asignadas a las diversas criaturas, se recoge en el centro de su unidad, transformándose en un solo espíritu junto con Dios, quien fue puesto sobre todas las cosas, será superior a todas las cosas en la solitaria niebla del Padre.
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